


Padre Dios, 
fuente inagotable de amor

concédenos la gracia de ir siempre 
tras las huellas de tu Hijo Jesucristo.

Él es nuestra firme esperanza, 
luz que disipa toda tiniebla
y guía nuestros pasos hacia 
la gloria de la Resurrección.

Espíritu Santo, 
alma de la misión de la Iglesia,

ayúdanos a ser artesanos
y constructores de esperanza

en un mundo herido y desilusionado
donde resuena el fragor de la guerra

y la fraternidad parece olvidada.
Te pedimos que protejas y fortalezcas

 a todos los misioneros,
 que con su oración y vida apostólica,

hacen brillar la esperanza
en el corazón de los más necesitados y

de quienes aún no conocen el evangelio. 
Haz que su testimonio nos impulse a todos

a ser misioneros de esperanza 
entre los pueblos.

María, madre de Jesucristo 
nuestra esperanza,

intercede por nosotros 
como en Pentecostés,

para que salgamos con valentía a
proclamar la salvación de tu Hijo 

a toda la humanidad.
Amén.
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